
 
ACTO DE DESAGRAVIO 

 
Divino Salvador de las almas: cubiertos de confusión nuestros rostros, nos prosternamos en tu 
presencia soberana; y dirigiendo nuestra vista al solitario Tabernáculo donde gimes cautivo de 
nuestro amor, pártese nuestro corazón de pena al ver el olvido en que te tienen los redimidos, al 
ver estéril tu Sangre e infructuosos los sacrificios y escarnecido tu amor. Pero ya que con infinita 
condescendencia permites que unamos esta noche nuestros gemidos a los tuyos, nuestras lágrimas 
a las que brotaron por nuestra causa de tus santísimos ojos, a la sangre que amorosamente vertió 
tu divino Corazón, te rogamos, dulce Jesús, por los que no ruegan, te bendecimos por los que te 
maldicen y te adoramos por los que, despiadados te ultrajan; y con toda la energía de nuestras 
almas, deseamos bendecirte y alabarte en todos los instantes de esta noche y en todos los sagrarios 
de la tierra y con los valiosos afectos de tu amante Corazón. 
 
Suba, Señor, hasta Ti, el doloroso grito de expiación y arrepentimiento que el pesar arranca de 
nuestros contritos corazones: 
Por nuestros pecados, por los de nuestros padres, hermanos y amigos, por los del mundo entero. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por las infidelidades y sacrilegios, por los odios y rencores. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por las blasfemias, por la profanación de los días santos. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por las impurezas y escándalos. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por los hurtos e injusticias, por las debilidades y respetos humanos. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por la desobediencia a la Santa Iglesia, por la violación del ayuno y la abstinencia. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por los crímenes de los esposos, por la negligencia de los padres, por las faltas de los hijos. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por los atentados cometidos contra el Romano Pontífice. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por las persecuciones levantadas contra los Obispos, Sacerdotes, religiosos y sagradas vírgenes. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por los insultos hechos a vuestras imágenes, la profanación de los templos, el abuso de los 
Sacramentos y los ultrajes al augusto Tabernáculo. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por las horrendas maquinaciones de tenebrosas sectas. 
Perdón, Señor, perdón. 
Por los justos que vacilan, por los pecadores que resisten a la gracia y por todos los que sufren. 
Piedad, Señor, piedad. 
Perdón, Señor, y piedad para el más necesitado de tu gracia; que la luz de tus divinos ojos no se 
aparte jamás de nosotros; encadena a la puerta del Tabernáculo nuestros inconstantes corazones; 



 
hazles allí sentir los incendios del amor divino y a vista de las propias ingratitudes y rebeldías, 
que se deshagan de pena, que lloren lágrimas de sangre, que vivan muriendo de amor. Amén. 
 
 

Letanías de Reparación, a Jesús Eucaristía. 
Señor, ten piedad.  
Señor, ten piedad.  
Cristo, ten piedad.  
Cristo, ten piedad.  
Señor, ten piedad.  
Señor, ten piedad.  
 
- En este primer grupo de invocaciones, los fieles responden: Ten piedad de nosotros.  
Dios Padre Misericordioso, ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Camino, Verdad y Vida para el hombre, ten piedad de nosotros.  
Santísima Trinidad, un solo Dios, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Amor oculto de Dios, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Vida Divina para los Hijos de Dios, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Semilla de Eternidad, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Multiplicada en el Altar para dar Vida al mundo, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Que has acampado entre los tuyos y no Te reciben, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Levadura de Unidad entre los que conocen tu Evangelio, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, que se da sobre el Altar para dar fortaleza a los humildes, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Ultrajada por las blasfemias de los hombres, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Desconsiderada por los soberbios, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Profanada por los impíos, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Abandonada por los impíos, ten piedad de nosotros. 
Sagrada Hostia, Víctima de Reparación por los pecados del mundo, ten piedad de nosotros.  
 
- En las siguientes peticiones se responde: Perdón, Señor, perdón.  
Por todas las blasfemias contra el Santo Nombre de Dios, perdón, Señor, perdón.  
Por la profanación de los Domingos, perdón, Señor, perdón. 
Por las faltas de respeto y devoción en tu Santo Templo, perdón, Señor, perdón.  
Por la degradación de la Liturgia en tu Santo Servicio, perdón, Señor, perdón.  
Por la pérdida del espíritu de Adoración, perdón, Señor, perdón.  
Por la frialdad con que te tratan muchos sacerdotes, perdón, Señor, perdón. 
Por la indiferencia a tu presencia eucarística, perdón, Señor, perdón. 
Por los sacrilegios con que se profana el Sacramento del Amor, perdón, Señor, perdón. 
Por tantas Comuniones indignas, perdón, Señor, perdón. 
Por el abandono de tantos Sagrarios en los que Tú nos esperas, perdón, Señor, perdón. 
Por las infidelidades de aquellos que se alimentan de Ti, perdón, Señor, perdón. 
Por los que viven alejados de tu Iglesia que Tú fundaste, perdón, Señor, perdón. 



 
Porque los que no te amamos con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, con todas 
nuestras fuerzas, perdón, Señor, perdón. 
Porque no amamos a nuestros hermanos como Tú nos amas, perdón, Señor, perdón. 
Por tu amarga tristeza al ver la pérdida de tantas almas, perdón, Señor, perdón. 
Por tu Pasión Eucarística, perdón, Señor, perdón.  
 
 
 
- A continuación se responde: Te rogamos, óyenos  
Nosotros, pecadores, te rogamos óyenos. 
Que nos perdones, te rogamos óyenos. 
Que nos hagas conocer tu Amor por nosotros en el Santísimo Sacramento, te rogamos óyenos.  
Que nos concedas vivir en Ti, por Ti, de Ti, y para Ti, a los que nos alimentamos de tu Cuerpo y 
de tu sangre, te rogamos óyenos. 
Que nos permitas ser testigos de tu Amor Sacramentado, te rogamos óyenos. 
Que te dignes aceptar nuestra humilde reparació. te rogamos óyenos.  
Cordero de Dios, que quitas los pecados del Mundo, perdónanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas los pecados del Mundo, escúchanos, Señor.  
Cordero de Dios, que quitas los pecados del Mundo, ten piedad de nosotros.  
 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
¡Señor! ¡Señor! ¡Perdona a tu pueblo! 
 
Oración a San Miguel Arcángel 
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha, sé nuestro amparo contra la perversidad y las 
acechanzas del demonio, que Dios manifieste sobre él su poder es nuestra humilde súplica, y tú, 
Príncipe de las milicias angélicas, con la fuerza que Dios te ha conferido, arroja al infierno a 
Satanás y a los demás espíritus malignos que vagan por el mundo para la perdición de las almas. 
Amén. 
 


